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        LOS 144.000 Y LA NECESIDAD DE LA LLUVIA TARDÍA 
 
LOS 144.000 QUE ESTARÁN DE PIE AL REGRESO DE CRISTO 
Apoc 6: 14 – 17 ; 7: 1 – 4 
 
 Este texto de la Palabra de Dios nos muestra que los 144.000 serán aquellos 
que responden a la pregunta que aparece en el último versículo del capítulo 6, es decir, 
que serán aquellos que estarán de pie en el día de la ira del Cordero; estarán con vida y 
serán salvos en la gloriosa segunda venida de Cristo.  
 La pregunta que muchas veces nos hemos hecho, es: ¿son literales, o 
simbólicos? 
 Será de mucha ayuda el Espíritu de Profecía. En la primera visión confiada a 
Elena de White, encontramos lo siguiente: 
 

 “Pronto oímos la voz de Dios, semejante al ruido de muchas aguas, que nos 
anunció el día y la hora de la venida de Jesús.   

“Los 144,000 santos vivientes reconocieron y entendieron la voz; pero los 
malvados se figuraron que era fragor de truenos y de terremoto.  Cuando Dios señaló 
el tiempo, derramó sobre nosotros el Espíritu Santo, y  nuestros semblantes se 
iluminaron refulgentemente con la gloria de Dios, como le sucedió a Moisés al bajar 
del Sinaí. 

“Los  144,000 estaban todos sellados y perfectamente unidos.  En su frente 
llevaban escritas estas palabras: "Dios, nueva Jerusalén," y además una brillante 
estrella con el nuevo nombre de Jesús. Los impíos se enfurecieron al vernos en aquel 
santo y feliz estado, y querían apoderarse de nosotros para encarcelarnos, cuando 
extendimos la mano en el nombre del Señor y cayeron rendidos en el suelo.  Entonces 
conoció la sinagoga de Satanás que Dios nos había amado, a nosotros que podíamos 
lavarnos los pies unos a otros y saludarnos fraternalmente con ósculo santo, y ellos 
adoraron a nuestras plantas.” Primeros Escritos, pág. 15.  (Véase el Apéndice.) 

 

Pero aquí hay un problema. La versión castellana de esta visión, tal como 
aparece en el libro citado, ha sido adulterada. Porque el original inglés, “Early 
Writings”,dice así: 
 

“Soon we heard the voice of God like many waters, which gave us the day and 
hour of Jesus' coming. 

“ The living saints, 144,000 in number, knew and understood the voice, 
while the wicked thought it was thunder and an earthquake. When God spoke the time, 
He poured upon us the Holy Ghost, and our faces began to light up and shine with the 
glory of God, as Moses' did when he came down from Mount Sinai.” 

“The 144,000 were all sealed and perfectly united. On their foreheads was 
written, God, New Jerusalem, and a glorious star containing Jesus' new name.” (Early 
Writings, pp. 14, 15) 
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 Cómo queda entonces  una traducción fiel:
 “Pronto oímos la voz de Dios, semejante al ruido de muchas aguas, que nos 
anunció el día y la hora de la venida de Jesús.   

“Los santos vivientes, 144.000 en número, reconocieron y entendieron la 
voz; pero los malvados se figuraron que era fragor de truenos y de terremoto.” 

De modo que, de este breve párrafo inspirado, de un vistazo podemos deducir 
tres cosas: 

a. Hubo una adulteración del texto inspirado en su traducción al castellano. 
Cuesta creer que haya sido casual, inocente. Resulta muy sospechoso, 
pero gracias a Dios que Él siempre guarda la verdad celosamente, y la 
revela a sus hijos escogidos. 

b. Los 144.000 son literales, no puede quedar ninguna duda. No hay porqué 
seguirse preguntando, cuando la inspiración es tan clara al respecto.  

c. Los 144.000 son los santos vivos que oirán la voz de Dios, la cual 
anunciará el día y la hora de la Venida de Cristo, sin duda muy poco antes 
de la misma. Esto lo encontramos con todo detalle en el Conflicto de los 
siglos, en la página 698, y allí se ve claramente que los que oyen esa voz 
son los santos vivientes al fin del tiempo de angustia, sumados a los que 
resucitan primeramente, aquellos que murieron en la fe del mensaje del 
tercer ángel. (Conflicto, p. 695). De manera que los 144.000 son la suma 
de dos grupos: 1. Los que pasaron vivos el tiempo de angustia de Jacob, y 
vivieron sin intercesor después del fin del tiempo de gracia; y 2. Los que 
resucitan primero, antes de la segunda venida de Cristo, aquellos que 
murieron en la fe del mensaje del tercer ángel (CS 695). Ambos grupos, 
felizmente reunidos después del tiempo de angustia, tienen el privilegio de 
oír la voz de Dios anunciando el día y la hora de la Segunda Venida, y de 
ver a Jesús venir en las nubes de los cielos. Sumados, dan 144.000 en 
número, no simbólicos. ¡Oh, qué privilegios será estar entre ellos! ¡Que 
Dios nos ayude a estar allí! 

 

Veamos ahora estas citas del “Conflicto de los Siglos”, que nos hablan con 
mucho detalle de las cosas que acontecerán a partir de ese día tremendo de la 
liberación de lo hijos de Dios, que en el diagrama de Daniel 12 lo encontramos al 
final de período de los 1.335 días literales (ver la primera página): 
 “El pueblo de Dios -algunos en las celdas de las cárceles, otros escondidos en 
ignorados escondrijos de bosques y montañas- invocan aún la protección divina, 
mientras que por todas partes compañías de hombres armados, instigados por legiones 
de ángeles malos, se disponen a emprender la obra de muerte. Entonces, en la hora de 
supremo apuro, es cuando el Dios de Israel intervendrá para librar a sus escogidos.” 
CS 693 
  “En medio de los cielos conmovidos hay un claro de gloria indescriptible, de 
donde baja la voz de Dios semejante al ruido de muchas aguas, diciendo: "Hecho es." 
(Apocalipsis 16: 17.)” CS 694 
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 “Los sepulcros se abren y "muchos de los que duermen en el polvo de la tierra 
serán despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión 
perpetua." (Daniel 12: 2.) Todos los que murieron en la fe del mensaje del tercer 
ángel, salen glorificados de la tumba, para oír el pacto de paz que Dios hace con los 
que guardaron su ley.” CS 695 
 “Desde el cielo se oye la voz de Dios que proclama el día y la hora de la 
venida de Jesús, y promulga a su pueblo el pacto eterno. Sus palabras resuenan por la 
tierra como el estruendo de los más estrepitosos truenos. El Israel de Dios escucha con 
los ojos elevados al cielo. Sus semblantes se iluminan con la gloria divina y brillan 
cual brillara el rostro de Moisés cuando bajó del Sinaí. Los malos no los pueden mirar. 
Y cuando la bendición es pronunciada sobre los que honraron a Dios santificando su 
sábado, se oye un inmenso grito de victoria.” CS 698 
 
¿Y desde cuándo se predica la verdadera luz del mensaje del tercer ángel? 
 

“Esas fueron las trascendentales verdades que se abrieron ante los ojos de los 
que recibieron el mensaje del tercer ángel.  Al recapitular su experiencia desde la 
primera  proclamación del segundo advenimiento hasta que pasó el momento esperado 
en 1844, descubrieron la explicación de su desilusión, y la esperanza y el gozo 
animaron nuevamente sus corazones.  La luz del santuario iluminó el pasado, el 
presente y el futuro, y comprendieron que Dios los había conducido, mediante su 
infalible providencia.  Entonces, con nuevo ánimo y con fe más firme, se unieron 
para proclamar el mensaje del tercer ángel.  Desde 1844,  en cumplimiento de la 
profecía contenida en ese mensaje, la atención del mundo ha sido atraída al 
verdadero día de reposo, y un número creciente está volviendo a la observancia del 
día santo de Dios.”  CS, p.404  
 
Conclusión: En estas últimas generaciones, después comenzarse a predicar el mensaje 
del tercer ángel, en 1844, todos aquellos que conocieron y aceptaron las verdades 
gloriosas incluidas en “la fe del mensaje del tercer ángel”, y murieron en Cristo, es 
decir, manteniendo su fe y su fidelidad al Señor, pertenecen a los 144.000 sellados. 
Deben tener sus características, o de otro modo no son salvos. Quiere decir que a los 
que han aceptado las maravillosas verdades conferidas al pueblo adventista, se les 
exige una altura espiritual proporcional a la magnitud de las verdades recibidas, y esa 
altura espiritual es la que tienen los 144.000 sellados. Si no alcanzamos esa altura, no 
seremos salvos. Otras personas de otras religiones que no recibieron tanta luz pudieron 
y podrán aún salvarse sin alcanzar esa altura, pero a aquellos que les ha sido dada 
tanta luz como a nosotros los adventistas del séptimo día, se les exigirá mayor 
crecimiento espiritual. 
“. . . porque a todo aquel a quien se haya dado mucho, mucho se le demandará; y al 
que mucho se le haya confiado, más se le pedirá.” Lucas 12: 48 
 

Podríamos entonces ilustrar los 144.000 como una suma de tres grupos: 
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1. Todos los que murieron en la fe del mensaje del tercer ángel desde 1844. 

+   2.   Todos los que morirán en la misma fe desde ahora, incluyendo los que 
morirán              

                 en la última gran persecución. 
     +   3.    Los que pasen el tiempo de angustia, después del fin del tiempo de gracia, 
                  y hayan logrado vivir sin intercesor, habiendo alcanzado la perfección en  
                  Cristo. Ellos estarán vivos al fin de los 1.335 días, y será los únicos que no 
                  gustarán la muerte. (1 Cor 15: 52, 1 Tes 4:16) 
 

   
 TOTAL = 144.000 LITERALES.  Ni uno más ni uno menos. 

Cabe entonces una reflexión: ¿tan pocos serán los salvados vivos a la segunda 
venida de Cristo, antes de la gran resurrección final? Más aún: si 144.000 es la SUMA 
de los tres grupos antes mencionados, ¿cuántos entonces serán los vivos que pasen con 
éxito el fin del tiempo de gracia, y por ende el tiempo de angustia, viviendo sin 
intercesor? Sin duda, matemáticamente podemos decir que tienen que ser MUCHO 
MENOS QUE 144.000. La inspiración confirma esta realidad: 

 
“En la última visión que me fue dada, se me mostró el hecho sorprendente que 

sólo una pequeña porción de aquellos que ahora profesan la verdad serán 
santificados por ella y se salvarán. Muchos pasarán por alto la sencillez de la obra. 
Ellos se conformarán al mundo, acariciarán los ídolos, y quedarán espiritualmente 
muertos. Los humildes y sacrificados seguidores de Jesús pasarán adelante a la 
perfección, dejando atrás a los indiferentes y amantes del mundo”. {1T 608} 

 
“Unos pocos, poquísimos, del inmenso número que puebla la tierra, serán 

salvos para vida eterna, en tanto que las multitudes que no han perfeccionado sus 
almas en la obediencia de la verdad, serán destinadas a la muerte segunda. T2, 401 
(Maranata, p. 249) 
 

¿Porqué tan pocos estarán de pie cuando Jesús regrese? 
 
La ceguera: el problema de Laodicea.   
 

Apoc 3: 17. “Porque tu dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa 
tengo necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y 
desnudo”  
 

 “La fe y el amor son el oro puro, o las verdaderas riquezas que el Testigo Fiel 
les aconseja a los tibios que compren.  Por ricos que seamos en los tesoros terrenales, 
toda nuestra riqueza no nos habilita para comprar los preciosos remedios que curan 
esa enfermedad del alma que se llama tibieza.  El intelecto y las riquezas terrenales 
eran impotentes para suprimir los defectos de la iglesia de Laodicea o para remediar su 
deplorable condición.  Sus miembros eran ciegos, y sin embargo creían que nada les 
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faltaba.  El Espíritu de Dios no iluminaba sus mentes, y ellos no percibían su estado 
pecaminoso; por lo tanto, no sentían necesidad de ayuda. 

“El no poseer las gracias del Espíritu es triste en verdad; pero es una condición 
aun más terrible hallarnos así, destituidos de la espiritualidad y de Cristo y, sin 
embargo, tratar de justificarnos diciendo a aquellos que se alarman por nosotros que 
no necesitamos sus temores y compasión. ¡Terrible es el poder del engaño en la mente 
humana! ¡Qué ceguera la que pone la luz en lugar de las tinieblas y las tinieblas en 
lugar de la luz! El Testigo Fiel nos aconseja que compremos de él oro afinado en el 
fuego, vestiduras blancas y colirio. 

“El oro probado en el fuego que se recomienda aquí, es la fe y el amor.  
Enriquece el corazón, porque se lo ha refinado hasta su máxima pureza, y cuanto más 
se lo prueba, tanto más resplandece.  La vestidura blanca es la pureza de carácter, la 
justicia de Cristo impartida al pecador.  Es a la verdad una vestidura de tejido celestial, 
que puede comprarse únicamente de Cristo, para una vida de obediencia voluntaria.  
El colirio es aquella sabiduría y gracia que nos habilitan para discernir entre lo malo y 
lo bueno, y para reconocer el pecado bajo cualquier disfraz.  Dios ha dado a su iglesia 
ojos que él quiere que sean ungidos con sabiduría para que vean claramente; pero 
muchos sacarían los ojos de la iglesia si pudiesen, porque no quieren que sus obras 
salgan a luz, no sea que resulten reprendidos.  El colirio divino impartirá claridad al 
entendimiento.  Cristo es el depositario de todas las gracias.  El dice:  "Yo te amonesto 
que de mi compres."  (Apoc. 3:18.)  1 JT 478, 479. 

 

No conocemos el verdadero poder de Satanás. 
“El hombre caído es el cautivo legítimo de Satanás.  La misión de Cristo 

consistió en rescatarlo del poder de su gran adversario.  El hombre se inclina por 
naturaleza a seguir las sugestiones de Satanás, y no puede resistir con éxito a un 
enemigo tan terrible, a menos que Cristo, el poderoso Conquistador, more en él, guíe 
sus deseos y le fortalezca.  Dios solo puede limitar el poder de Satanás.  Este va de 
aquí para allá por la tierra, recorriéndole de un lado al otro.  Ni por un solo instante 
está desprevenido, por temor a perder una oportunidad de destruir las almas.  Es 
importante que los hijos de Dios entiendan esto a fin de poder evitar sus trampas.” 

“Satanás está preparando sus engaños, para que en su última campaña contra 
el pueblo de Dios, éste no entienda que se trata de él.” . . . El es demasiado astuto 
para presentar abierta y audazmente sus tentaciones, porque entonces se despertarían 
las soñolientas energías del cristiano, y éste confiaría en el poderoso Libertador.” 
 “Satanás recurrirá a todo su poder para acosar, tentar y desviar al pueblo de 
Dios.  El que se atrevió a enfrentarse con nuestro Señor para tentarlo y desafiarlo, y 
que tuvo poder para tomarlo en sus brazos y llevarlo al pináculo del templo, y hasta la 
cumbre de una altísima montaña, ejercerá su poder hasta un grado asombroso sobre 
la presente generación, que dista mucho de tener la sabiduría de su Señor, y que 
ignora casi completamente la sutileza y fuerza de Satanás.  De manera maravillosa 
afectará el cuerpo de los que están por naturaleza inclinados a hacer su voluntad.”1JT 
117, 118  
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“Dios requiere que sus siervos anden en la luz y no se cubran los ojos para no 
discernir las obras de Satanás.” 1JT 326 

 

“Vi que Satanás ordenada a sus ángeles que tendieran sus lazos especialmente 
contra quienes esperaban el segundo advenimiento de Jesús y guardaban todos los 
mandamientos de Dios.  Les dijo Satanás a sus ángeles que las iglesias dormían, y que 
iba a acrecentar su poder con mentirosos prodigios, y que podría retenerlas.  Dijo 
además: "Pero nosotros odiamos a la secta de los que observan el sábado, que sin 
cesar están obrando contra nosotros y arrebatándonos súbditos para que guarden la 
odiada ley de Dios.  Id y embriagad de inquietudes a los dueños de tierras y dinero.  
Si lográis que pongan su afecto en estas cosas, serán nuestros.  Digan y crean lo 
que quieran, procuraremos que cobren más afición al dinero que al éxito del reino 
de Cristo o a la difusión de las verdades que odiamos.  Presentémosles el mundo en 
la más halagüeña luz, para que lo amen e idolatren. 

"Debemos retener en nuestras filas todos los recursos que podamos llegar a 
regir.  Cuanto más recursos destinen los discípulos de Cristo a su servicio 
mayormente dañarían nuestro reino arrebatándonos nuestros súbditos.  Cuando 
celebran reuniones en diferentes lugares, estamos en peligro.  Por lo tanto, vigilad 
atentamente.  Provocad disturbios y confusiones si os es posible.  Destruid el mutuo 
amor.  Desalentad y abatid a sus predicadores; porque los odiamos.  Imbuid 
plausibles excusas a los que disponen de recursos para que no los entreguen.  
Intervenid si podéis en los asuntos de dinero y sumid a los predicadores en la 
necesidad y penuria, porque así se debilitarán su valor y celo.  Disputad el terreno 
palmo a palmo.  Haced que la avaricia y el amor a los bienes terrenos sean los 
dominantes rasgos de su carácter, pues mientras así sea, quedarán atrás la salvación 
y la gracia. 

"Acumulad en su alrededor los incentivos y seguramente serán nuestros.  
Pero no tan sólo nos adueñaremos de ellos, sino que no ejercerán su odiosa influencia 
para guiar a otros al cielo.  Cuando alguien intente dar, infundidle una disposición de 
mezquindad, para que sea escaso el donativo." 

“Vi que Satanás conduce bien su plan.  Cuando los siervos de Dios celebran 
reuniones, Satanás está con sus ángeles en aquel lugar para entorpecer la obra.  
Constantemente imbuye insinuaciones en el ánimo del pueblo de Dios.  Empuja a unos 
por un lado y a otros por otro, aprovechándose siempre de las flaquezas de los 
hermanos y hermanas, cuyas tentaciones naturales excita y conmueve.  Si propenden 
al egoísmo y la codicia, Satanás se coloca a su lado y con todas sus fuerzas, los incita 
a ceder a los peca-dos que habitualmente los asedian.  La gracia de Dios y la luz de la 
verdad podrán amortiguar o desvanecer por algún tiempo sus avariciosos y egoístas 
sentimientos; pero si no logran completa victoria, vendrá Satanás cuando no estén 
bajo una salvadora influencia, y marchitará todo noble y generoso principio, de 
suerte que se figuren que se exige demasiado de ellos. Se cansarán de obrar bien y 
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olvidarán el grandioso sacrificio que hizo Jesús para rescatarlos del poder de Satanás y 
de irremediable miseria. 1 TS 169, 170. 

 
UNA DESCRIPCIÓN DE LOS 144.000. 
 

a. El profeta Sofonías hablaba de ellos cuando escribió: Sof  3: 12, 13. 
b. Y Apocalipsis habla de ellos así: Apoc 14: 1 – 5. Analicemos los versículos 4 y 5: 
c. “. . . no se contaminaron con mujeres, pues son vírgenes”, es decir, no participan 
de iglesias caídas, ni de sus doctrinas perniciosas.  
d. “siguen al Cordero dondequiera que va”, esto es, completa consagración, 
disposición  a la más completa obediencia al Señor, a llevar cualquier carga por él, a 
estar  dispuestos a realizar cualquier sacrificio que nos pida, por doloroso que fuese, 
por amor, con alegría y sin expresar una queja, antes bien considerando un privilegio 
el sufrir por Cristo. (Hechos 5: 41, 42). 
e. “Estos fueron redimidos de entre los hombres como primicias para Dios y para el  
    Cordero;” son las primicias, porque son glorificados antes de la gran resurrección 
de los fieles de todas las edades, al fin de los 1.335 días (al oírse la “voz de Dios”). 
Allí fueron glorificados, al venir Cristo reciben la inmortalidad.  

“Los justos vivos son mudados "en un momento, en un abrir de ojo".  A la 
voz de Dios fueron glorificados; ahora son hechos inmortales, y juntamente con los 
santos resucitados son arrebatados para recibir a Cristo su Señor en los aires.” CS 703 
f. “y en sus bocas no fue hallada mentira,” hay en ellos una total sinceridad, 
honestidad íntima y profunda, ya que los mentirosos no podrán participar de la 
eternidad (Ap 21:8). 
g. “son sin mancha delante del trono de Dios”, han alcanzado la perfección en 
Cristo, el blanco propuesto para todo hijo de Dios, han logrado la victoria total sobre 
sí mismos, han podido superar sus defectos de carácter y han reflejado el carácter de 
Cristo, por la fe en su sangre y el poder del Espíritu Santo.  
h. Notemos un detalle más: los versículos siguientes (Ap 14: 6-13), son muy 
familiares para nosotros, y describen los mensajes de los tres ángeles. Es obvio 
entonces que son ellos, los 144.000, los que los predican con poder. Recordemos que 
el tercero es la culminación de los tres, pues incluye a los dos anteriores. Por eso los 
144.000 deben necesariamente tener la fe del mensaje del tercer ángel. Ellos son los 
descritos en el versículo de Apoc 14: 12 “los que guardan los mandamientos de Dios y 
la fe de Jesús”. 
i.  Preguntémonos seriamente ¿como podemos alcanzar un carácter así? 
 
NUESTRA ÚNICA SOLUCIÓN: EL RENOVADO PODER DEL 

PÍRITU SANTO. Joel 2: 21, 28 –29;  Zac 10:1 ES      

          “No hay nada que Satanás tema tanto como que el pueblo de Dios despeje el 
camino quitando todo impedimento, de modo que el Señor pueda derramar su Espíritu 
sobre una iglesia decaída y una congregación impenitente... Cada tentación, cada 
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influencia opositora, ya sea manifiesta o secreta, puede ser resistida con éxito, "no con 
ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos"  
(Zac. 4: 6). (Eventos de los últimos días, p. 197).   
      “Vi que nadie podrá participar del "refrigerio" a menos que haya vencido todas 
las tentaciones y triunfado del orgullo, el egoísmo, el amor: al mundo y toda palabra y 
obras malas.  Por lo tanto, debemos acercarnos más y más al Señor y buscar 
anhelosamente la preparación necesaria que nos habilite para permanecer firmes en la 
batalla, en el día del Señor.-PE 71 (1851). EUD p. 196. 
 “Nos toca a nosotros remediar los defectos de nuestro carácter, limpiar el 
templo del alma de toda contaminación.  Entonces la lluvia tardía caerá sobre nosotros 
como cayó la lluvia temprana sobre los discípulos en el día de Pentecostés.-2JT 69 
(1882).           

“Cuando las iglesias lleguen a ser iglesias vivientes y laboriosas, se les dará el 
Espíritu Santo en respuesta a su sincero pedido... Entonces se abrirán las ventanas del 
cielo para los aguaceros de la lluvia tardía.-RH Febrero 25, 1890. 

“El gran derramamiento del Espíritu de Dios que ilumina toda la tierra con su 
gloria, no acontecerá hasta que tengamos un pueblo iluminado, que conozca por 
experiencia lo que significa ser colaboradores de Dios.  Cuando nos hayamos 
consagrado plenamente y de todo corazón al servicio de Cristo, Dios lo reconocerá 
por un derramamiento sin medida de su Espíritu; pero esto no ocurrirá mientras que la 
mayor parte de la iglesia no colabore con Dios.-SC 314 (1896). 

“Cuando la iglesia haya dejado de merecer el reproche de indolencia y pereza, 
el Espíritu de Dios se manifestará misericordiosamente. La potencia divina será 
revelada.  La iglesia verá las dispensaciones providenciales del Señor de los ejércitos. 
EUD 197,198 

“Se me mostró que si el pueblo de Dios no hace esfuerzos de su parte, sino 
que espera que el refrigerio descienda sobre ellos y elimine sus faltas y corrija sus 
errores; si depende de eso para limpiarse de la inmundicia de la carne y del espíritu, y 
alistarse para participar en el fuerte clamor del tercer ángel, será hallado falto.-1T  
619 (1867). 

“¿Esperamos ver que se reavive toda la iglesia?  Ese tiempo nunca llegará.  
Hay personas en la iglesia que no están convertidas y que no se unirán a la oración 
ferviente y eficaz.  Debemos hacer la obra individualmente.  Debemos orar más y 
hablar menos.- 

“Podemos estar seguros de que cuando el Espíritu Santo sea derramado, los 
que no recibieron y apreciaron la lluvia temprana no verán ni entenderán el valor de la 
lluvia tardía.-TM 399 (1896). 

Sólo los que estén viviendo a la altura de la luz que tienen, recibirán más luz.  
Amenos que estemos avanzando diariamente en la ejemplificación de las virtudes 
cristianas activas, no reconoceremos las manifestaciones del Espíritu Santo en la lluvia 
tardía.  Podrá estar derramándose en los corazones de los que están en torno de 
nosotros, pero no lo percibiremos ni lo recibiremos.-TM 507 (1897). EUD 199, 200. 

 

QUE DIOS NOS BENDIGA ABUNDANTEMENTE CON SU SANTO 
ESPÍRITU. 
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